
Perspectiva en color del Museo de 
América, según el proyecto de los 

arquitectos Feduchi y Moya.

trina en la instalación provisional del Museo de América, en 
la que aparecen valiosas piezas del tesoro de los Quimbayas.

EN MADRID
El 1 9  de abril de 1 9 4 1 , el 

Ministerio de Educación Na­
cional realizó, por medio de 
la letra viva y ejecutiva de 
un decreto, una ilusión muy 
española. La ilusión de ver 
reunidos los recuerdos y la 
biografía de la fecunda aven­
tura hispánica por tierras 
americanas, en una colec­
ción oficial que ’’tendrá por 
objeto exponer con rigurosa 
fidelidad científica la histo­
ria del descubrimiento, con­
quista y colonización de Amé­
rica; las manifestaciones de 
la civilización de los pueblos 
indígenas, antes y después 
de la conquista; el arte colo­
nial y la labor de las mi­
siones”.

Así nació el Museo de 
América.

En este mismo número 
podrá el lector contemplar 
el dibujo de un gran edificio 
rodeado de árboles a la acua­
rela y verde césped litogrà­
fico. Y al pie, limitando con 
los últimos colores del pin­
cel, la firma de Luis M. Fe­
duchi y Luis Moya, como 
autores del bello proyecto ar­
quitectónico.

Así, el Museo de América 
va a llegar a su mayoría 
de edad.

E L  M V S E O  
d e  A M E R I C A

Aspecto de una de las salas principales del actual Museo de América, de Madrid, dedicada al arte colonial
de Méjico.

HISTORIA DE UN CRECIMIENTO

Nadie nace adulto ni acabado. Seres y cosas han de someterse a un proceso de 
crecimiento natural, cuyas leyes no es posible eludir. El Museo de América tuvo 
que seguirlas, aunque sus mentores pusieron empeño en hacer más corto ese tra­
yecto que va desde la idea hasta la realidad.

El Museo vió la luz en el ’’Boletín Oficial del Estado”, un día de primavera, hace 
siete años. Poco tiempo después dió sus primeros pasos en un ambiente grave, serio 
y lleno de sabiduría. Fué su primer escenario el local del Museo Arqueológico, a 
espaldas de la Biblioteca Nacional y el Museo de Arte Moderno, tres entidades se­
ñeras de la cultura hispánica, que se agrupan en un edificio de factura clásica, 
aposentado entre las acacias del paseo de Recoletos y las viejas casas señoriales 
de la calle de Serrano.

Allí, rodeado de luces y sombras arqueológicas, vivió provisionalmente el Museo 
de América. Sala a sala, fué creciendo bajo la mirada directa y sagaz del profesor



f t

D. José Túllela, que cuidó su 
formación con el rigor y el amor 
de los buenos educadores. Sóli­
damente preparado—profesa una 
cátedra de Historia americana 
en la Universidad Central— , 
acometió con entusiasmo la 
dura y áspera tarea de sacar de 
la nada un pequeño mundo. Un 
mundo que resumiese en corto 
y limitado espacio lo que fue y 
representó para la civilización 
universal la llegada a unas pla­
yas vírgenes de tres carabelas 
con nombres españoles.

Hasta trece salas ha llegado 
a abarcar el Museo de América 
en la actualidad. En sus vitri­
nas, varados en el tiempo y en 
la historia, viven los protago­
nistas y la crónica plástica de 
esc suceso que empezó una ma­
drugada en el puerto de Palos 
y cuyo fin  hay que medirlo en 
siglos de luz. Suceso que por sí 
solo bastaría para exportar to­
neladas de gloria a todas las na­
ciones que forman el mapa 
mundi, y que se agostarían de impo­
tencia si no fuese porque pueden m i­
rar con esperanza los campos de trigo, 
los rebaños de ganado y los bosques 
sin explotar aún. Todo eso que España 
regaló a la Humanidad un 1 2  de oc­
tubre.

Cuando se creía que la vida termi­
naba en cl Finisterre y que no había 
nada más detrás de las últimas gavio­
tas del Atlántico, la Península ibérica 
se puso a navegar. Y después de unas 
alucinantes singaduras, descubrió un 
continente y rodeó la cintura del globo.
Desde entonces, el mapa mundi se 
hizo redondo y afloró a la geografía 
un nuevo perfil de increíble riqueza, 
cuyo pasado, presente y futuro hay que 
contar en lengua castellana.

Por eso, para que no se olvide nunca 
el nombre y el origen de la más espec­
tacular y fecunda aventura de la his­
toria, ha de ser el de América el Museo 
de los museos. Aquel entre cuyos muros mo­
dernos y alegres se relate plásticamente ”el 
descubrimiento, conquista y colonización” 
de la gran entidad americana.

EL HOY Y EL MAÑANA DEL MUSEO

El profesor Tudela nos dice que en las ac­
tuales trece salas del Museo sólo hay ex­
puesta, por falta de espacio, una quinta o 
sexta parte de lo que se dispone, cuyo resto 
está almacenado en las dependencias ya 
terminadas del nuevo edificio en cons­
trucción.

El director del Museo no está satisfecho 
aún con el material que ha logrado reunir 
referente a las culturas prehispánicas, a pe­
sar de disponer de una de las colecciones 
más completas que se conservan en Europa. 
Algunas de estas culturas están, hoy por hoy, 
representadas de modo insuficiente, y de 
otras, faltan muestras. Y se aspira, en un 
plazo breve, a que, por medio de objetos 
originales y de reproducciones, estén re­
presentadas en el Museo todas esas cultu­
ras, en especial las que alcanzaron los pue­
blos civilizados.

Sin embargo, aunque quede algo por ha­
cer, mucho se ha hecho ya. La documenta­
ción histórica que el visitante puede admi­
rar empieza precisamente en esa sección de 
las culturas prehispánicas, cuya importan­
cia y valor es innegable. Allí se expone el 
relieve maya de Palenqüe, llamado también 
popularmente la ’’Estela de Madrid”. El có­
dice Tre-cortesiano, que es uno de los tres 
códices mayas que existen. La rodela de 
plumaria azteca, raro ejemplar de este de­
licado arte indígena. El famosísimo Tesoro 
Aureo de los Quimbayas, cuyas piezas no 
son sobrepasadas, en calidad artística, por 
las del célebre Museo del Oro de Bogotá. 
Un magnífico lote de vasos y esculturas, en 
piedra, de Nicaragua y Costa Rica. Y una 
serie de cerámica del antiguo Perú, qu'zá 
la más nutrida que exista fuera de aquella

Fragmento de un biombo colonial mejicano, en el que se representa el juego del volador.

Cuadro con incrustaciones en nácar, que 
representa la entrada de Hernán Cortés 

en Méjico.

Un precioso relieve maya, procedente de 
Palenque, llamado "Estela de Madrid".

Otro fragmento del biombo colonial mejicano reproducido en la parte superior 
de esta página.

república. En esa serie se des­
taca la gran Colección Larrea, 
de arte inca, como lo más no­
table de ella.

Actualmente, la América His­
pana está representada en el 
Museo por tres colecciones de 
objetos de arte virreinal mexi­
cano. Una, de figuritas de cera 
de tipos populares. Otra, de ce­
rámica de Guadalajara. Y la 
última, de tablas enconchadas 
de la conquista de México, con 
unos cuantos ejemplares de plu­
mería y platería colonial.

Poco, como se ve, en relación 
con la inmensa estructura geo­
gráfica de la América española, 
pero que en el nuevo Museo ten­
drá un espléndido desarrollo. Con 
recursos cartográficos y plásticos 
se hará una completa y extensa 
reconstrucción de toda la histo­
ria gráfica de los descubrimien­
tos españoles. Y se acometerá 
la ambiciosa empresa de repre­
sentar museísticamente la obra 
colonizadora de España.

Tal representación abarcará todos 
los aspectos de la colonización hispana. 
El demográfico, con los problemas de 
población indígena, española y de 
mestizaje. El económico, con el in­
tercambio entre los dos continentes 
de plantas cultivadas y la difusión de 
la agricultura y la ganadería en Amé­
rica; la implantación de industrias, 
en especial la minera; las remesas de 
metales preciosos; la acuñación de 
moneda, y  el intercambio comercial. 
La cultural, con la implantación de 
la imprenta y las obras importantes 
impresas allí; la fundación de Colegios 
y Universidades; el florecimiento en 
aquellas tierras de escritores indios, 
mestizos y españoles; los estudios de 
filólogos, etnólogos y naturalistas, 
antecedente ilustre de la ciencia ame­
ricanista.

Y la obra misional, que compren­
derá la gloriosa historia de las ’’reduc­

ciones” , y la conversión y civilización de los 
nativos, desde los barracones elementales 
de los poblados que se levantaron en las sel­
vas y los desiertos, hasta los grandes con­
ventos-escuelas, donde los indígenas apren­
dieron el idioma y los oficios españoles. Y 
el arte colonial, con sus catedrales de pecu­
liar arquitectura, sus iglesias, conventos, 
santuarios, palacios y casonas; con la pin­
tura y escultura virreinal y sus escuelas, 
además de las múltiples y exuberantes mani­
festaciones de la artesanía industrial en 
platería, cerámica, tejidos, muebles, lapi­
daria y plumaria.

Las nuevas instalaciones, en resumen, 
han de constituir un auténtico Museo Etno­
gráfico que exhiba y valore todas las cultu­
ras precolombinas; un Museo de Historia 
y de Arte que represente, en todos los órde­
nes, el vigor y las huellas del paso español 
por el nuevo continente, y un Museo, ade­
m ás, de la América contemporánea y su 
’’folklore” actual. Un Museo, en fin , donde 
desde el especialista hasta los niños de las 
escuelas, puedan estudiar y aprender todo 
lo que con él se pretende enseñar.

Y se llamará Museo de América, en toda 
la amplitud de la palabra, porque en él es­
tarán también presentes las culturas indí­
genas del Canadá, Estados Unidos y Brasil. 
Y porque sus límites rebasarán el ámbito 
virreinal para llegar hasta las manifesta­
ciones de las artes americanas de esta hora: 
pintura, escultura, arquitectura, artes in­
dustriales y artes populares. Sobre todo estas 
últimas, continuadoras, en gran parte, de 
la tradición hispánica.

ALGUNAS ADQUISICIONES NOTABLES 
Y UN LLAMAMIENTO

Desde que se creó el Musco, sus organi­
zadores realizaron adquisiciones valiosas 
que hoy constituyen el fondo documental

Página del Códice maya Tro-Cortesiano.
( P A S A  A L A P A G I N A  9 7 )
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a l h o r i z o n t e ,  c o m o  es c o s t u m b r e  d e  lo s  d e m á s  f a r o s .  Q u ie n e s  v e n g a n  h a c ia  l a  R e p ú b l i c a  D o m i n i ­
c a n a  s e r á  e n  lo  a l t o ,  h a c ia  la s  e s t r e l la s ,  i lu m in a n d o  la  V í a  L á c t e a ,  d o n d e  p e r c i b i r á n  e l  c la r o r  d e l 
m o n u m e n t o  c o n m e m o r a t iv o  a  l a  g lo r i a  c o lo m b in a  y  e s p a ñ o la .

L A S  R A Z O N E S  D E  L A  C O N S T R U C C I O N

E l  a r q u it e c t o  J o s e p h  L .  G le a v e  h a  d a d o  u n a  e x a c t a  e x p l i c a c ió n  d e  s u  p r o y e c t o .  E s  v e r d a d  
q u e  la s  p a l a b r a s  d e l  h i s t o r ia d o r  d o m in ic a n o  D e lm o n t e  y  T e j a d a  s i g n i f i c a b a n  la  c o n s t r u c c ió n  
e le v a d a  y  v e r t i c a l  p r o p ia  d e  lo s  f a r o s  a n t ig u o s ;  p e r o  e l p r e s t ig io s o  h o m b r e  d e  le t r a s  h u b ie s e  a d ­
v e r t id o  c o n  f a c i l i d a d  q u e  p r e c is a m e n t e  la  a l t u r a  m o t i v ó  e l  d e r r u m b e  d e  la  c o lo s a l  e s t a t u a  a  r a í z  
d e  u n  t e r r e m o t o .  . ,

Y  la  R e p ú b l i c a  D o m in i c a n a ,  c e n t r o  g e o g r á f ic o  d e l C a r ib e ,  e s t a m b ié n  u n a  z o n a  s í s m ic a  a e  
r e la t i v a  in t e n s i d a d ,  a  c u y a  p e c u l i a r  n a t u r a le z a  se  a d a p t a n  m e jo r  q u e  la s  e s t i l i z a d a s  a g u j a s  g ó ­
t ic a s  l a s  m a c iz a s  r e c ie d u m b r e s  d e  la s  c o n s t r u c c io n e s  m a y a s .  E n  n u e s t r a  m is m a  C a t e d r a l ,  t a n  
h e r m o s a  y  p la t e r e s c a ,  f a l t a  e s a  e s t i l i z a c ió n ,  c o n  la  c u a l  n o  h u b ie s e  a lc a n z a d o  a  r e s i s t i r ,  y a  a  t r a ­
v é s  d e  t a n t o s  s ig lo s ,  t e m b lo r e s  y  h u r a c a n e s .  ,

P o r  lo  d e m á s ,  m e jo r  q u e  y o ,  d e  la  b e l le z a  d e  la  c o n s t r u c c ió n  y  d e  c ó m o  la  e le g a n c ia  p u e d e  a r ­
m o n iz a r s e  c o n  u n a  id e a  p r a c t i c i s t a  y  d e  p e r d u r a b i l id a d ,  h a b la r á n  c la r o  la s  f o t o g r a f ía s  q u e  i l u s ­
t r a n  e l  r e p o r t a je .

S I M B O L I S M O  R E L I G I O S O

¿ Q u ié n  ig n o r a  q u e  u n a  d e  l a s  r a z o n e s  m á s  c o r d ia le s  e ín t i m a s  d e l  D e s c u b r im i e n t o  f u é  la  p r o ­
p a g a c ió n  d e  la  fe  p o r  lo s  e s p a ñ o le s ?  Y o  b ie n  sé  q u e  t o d o s  n o s o t r o s  f u im o s  s ie m p r e  p e c a d o r e s  y  
q u e ,  e n  o c a s io n e s ,  l le v a m o s  la  c a r n e  m u y  a  f l o r  d e  p i e l .  P e r o  e llo  n o  i m p o r t a .  D o q u ie r a  l le g a m o s  
p l a n t a m o s  la  c r u z .  L o s  m á s  f ie r o s  d e  lo s  c o n q u is t a d o r e s ,  s o b r e  e l s u e lo ,  o  c o n  s u  s a n g r e ,  la  d i n u j a -  
b a n  p a r a  b e s a r la  y  m o r i r .  E l  P .  L a s  C a s a s ,  y  f o r z o s o  e s c i t a r le  t r a t á n d o s e  d e  e s ta  i s l a ,  d e jó  d i ­
c h o  d e  n o s o t r o s :  Y  e n  to d a s  a q u e lla s  i s la s  y  lu g a r e s  d o n d e  d e s e m b a r c a r o n  se  e s ta b le c ie r o n  y  d e ja ­
ro n  a l l í  u n a  c r u z .  . . . .  ,  A v

U n  m o n u m e n t o  q u e  g lo r i f i c a s e  a  C o ló n  y  q u e  g lo r i f i c a s e  t a m b ié n  la  o b r a  c i v i l i z a d o r a  a e   ̂
p a ñ a  e n  A m é r ic a  n o  p o d í a  s in o  e s t a r  c o n c e b id o  a lr e d e d o r  d e  la  s i m b ó l ic a  c r u z ,  n u e s t r o  s ig n o  
b é l ic o r r e l ig i o s o .  Q u e  l a  c r u z  d e  la  e s p a d a  t ie n e  m u c h o  d e  c r u z  d e  m a r t i r i o .  S i  f r e n t e  a  la  c r u z   ̂ e 
m a d e r a — s e g ú n  J o r g e  M a n r iq u e — p u e d e n  g a n a r  e l c ie lo  c o n  o r a c io n e s  y  l lo r o s  lo s  b u e n o s  r e l ig io ­
so s , a  lo s  c a b a l le r o s  n o  le s  q u e d a  o t r a  a l t e r n a t i v a  q u e  s u f r i r  c o n  b u e n  t e m p le  la s  p r iv a c io n e s  e 
la  g u e r r a . . .

A s í  lo  e n t e n d ió  e l p r o p io  p r e s id e n t e  T r u j i l l o ,  y  é s ta s  s o n  p a l a b r a s  s u y a s :
N i n g ú n  s ím b o lo  p o d r ía  e x p r e s a r  c o n  m á s  s e n t im ie n to  h u m a n o  y  c o n  m a y o r  s ig n i f i c a c i ó n  h i s ­

tó r ica  la  s o l id a r id a d  e s p i r i t u a l  d e  la s  R e p ú b l ic a s  d e l N u e v o  M u n d o  q u e  e s te  f a r o  m o n u m e n t a l  e n  f o r ­
m a  d e  c r u z .

C O L O F O N

Y a  s o la m e n t e  m e  q u e d a  v o l v e r  a l  p r in c ip i o  d e  m i  r e p o r t a je .  F u é  s i g n i f i c a t i v o  q u e ,  p r e c is a m e n ­
t e ,  e l ” D í a  d e  la s  A m é r ic a s ”  fu e s e  e l e le g id o  e n  e l p a s a d o  a b r i l  p a r a  la  in a u g u r a c ió n  d e  la s  o b r a s  
d e l F a r o  a  C o ló n .  Y  e l e le g id o  t a m b ié n  p a r a  q u e  p o r  p r im e r a  v e z  se  e m p le a s e  la  e n e r g ía  a t ó m ic a  a p li~  
c á n d o la  a  u s o s  c iv i l e s .  A  u n a  d i s t a n c i a  d e  s e is c ie n t o s  m e t r o s  f u e r o n  v o l a d o s  t r e i n t a  c a r t u c h o s  d e  
d i n a m it a  p o r  e l p r o f e s o r  C o b a s ,  q u e  u t i l i z ó  u n a  s u s t a n c ia  r a d i a c t i v a  d e  c o m p o s ic ió n  s e c r e t a .

D e s p u é s ,  e l p u e b lo  d o m in ic a n o ,  t o d a v í a  c o n  e l r e g u s t o  d e  la s  in c id e n c i a s  d e  la  m a d r u g a d o r a  
e x p lo s ió n  a t ó m ic a  e n  lo s  la b io s ,  c o n t e m p ló  la  b e l la  e x p o s ic ió n  d e  c u a d r o s  y  m a q u e t a s  d e l  F a r o ,  o u  
é x it o  f u é  r e s o n a n t ís im o .  E s t a  j o v e n  n a c ió n  v i v e  p e n d ie n t e  d e  e se  g lo r io s o  m o n u m e n t o  q u e  la  h o n ­
r a r á  y  d e l  q u e ,  e n  á u r e a  f r a s e ,  se  d i j o — y  t e r m in o — q u e  s e r v i r á  d e  s e p u lc r o  a  la s  c e n iz a s  d e l  G r a n  
A lm ir a n t e  y  d e  p e r e n n e  r e c o r d a c ió n  a  s u  in m a r c e s ib l e  g lo r i a .

J O S E  M A R I A  G A R C I A  R O D R I G U E Z

E L  M V S E O  D E  A M E R I C A
(VIENE DE LA PAGINA 3*)

sobre cuyos cim ientos se levantara el prometedor futuro que quedó en lineas anteriores.
He aquí una relación de estas adquisiciones: el célebre códice azteca postcortesiano, antes 

desconocido, y del cual dió cuenta el año pasado en París el profesor Tudela, con ocasión del 
XX V III Congreso Internacional de Am ericanistas; dos preciosos biombos m ejicanos coloniales 
comprados en Sevilla; una colección de trescientas piezas de arqueología ecuatoriana; varias obras 
de Cabrera, el m ejor pintor m exicano del siglo XVHI; unos cuadros de plumería; una arqueta de 
concha con guarniciones y otra de cuero acuchillado, m ejicanas las dos; un gran tapiz peruano 
colonial; sahum adores, m ates, hierheras y otros objetos de platería sudam ericana. Y m uy recien­
tem ente, un cuadro de se is m etros por dos, del pintor Pérez Olguia, con m ás de cien figuras, que 
representa la entrada de un virrey en  Potosí, aquel nombre m ágico de la  quimera argentífera que 
despertó tantos sueños y leyendas.

En cuanto a las adquisiciones en A m érica, se han pospuesto, por ahora, a la  labor de locali­
zación, recogida y estudio de los objetos que existen en España. Y cuando esté terminado el 
nuevo M useo y su  capacidad perm ita acoger dignam ente lo dem ás, se requerirá a las Repúblicas 
am ericanas para que hagan sus envíos, a cam bio de otras cosas que a ellas interesen y  que 
España pueda entregar.

Por eso el profesor Tudela quiere hacer un llam am iento, por medio de MVNDO HISPANICO, 
a todos cuantos en España y A m érica— entidades científicas y culturales, especialistas y particu­
lares__, quieran prestar apoyo y  colaboración, sum ándose a los ofrecim ientos existentes ya , para
formar el gran Museo que cam ina rápidamente hacia la m ayoría de edad.

DE LO PINTADO A LO VIVO

El dibujo de los arquitectos españoles Feduchi y  Moya va convirtiéndose en algo m ás que acua­
rela y litografía. Las líneas arquitectónicas pasan del pincel a lo real, de lo pintado a  lo vivo. 
El nuevo Museo de Am érica avanza verticalm ente hacia el cielo azul de Castilla. Por encim a de 
los árboles y el paisaje de la Ciudad Universitaria de Madrid— ahora escapados del dibujo para 
ofrecérsenos con toda realidad vegetal— , despuntan ya los primeros m etros de m anipostería. La 
obra se abre paso entre lo s demás edificios docentes que se extienden M oncloa abajo y  pronto 
reclamará atención especial, solem nidades inaugurales y oleadas de visitantes.

Cuando se coloque la  bandera nacional en la últim a azotea, el Museo quedará instalado en un  
espléndido palacio, que será el m ás expresivo m onum ento levantado a la gran A m érica y a  la 
vieja España. La España soñadora y aventurera que, al cabo de los siglos, vuelve sus ojos actua­
les hacia las tierras donde dejó su  sangre y la sem illa de una nueva civilización. Y a través de los 
m eridianos vendrán a darse cita en unas vitrinas todos los pueblos que a  un lado y a  otro del 
Atlántico supieron borrar las distancias del ”m ar tenebroso” con un abrazo eterno. Tan eterno 
como el idiom a que hablan y la  savia biológica y  espiritual que se entrecruzó en sus venas.

EN C A S A  DE CRISTOBAL COLON...
(VIENE DE LA PAGINA 27.)

S e  h a  c o lo c a d o * s i n  d a r s e  c u en ta *  j u n t o  a l  c u a d r o .  M á s  b ie n  a lta *  d e  e n c a r n a c ió n  u n  p o c o  r u h e n - 
s ia n a * r u b ia  d e  p i e l  y  p e lo * lo s  o jo s  d e  u n  v e r d e  seco  y  claro*  e s ta  d u q u e s a  d e  V e r a g u a  n o  se  p a r e c e  e n  
n a d a  a  la  o tr a * p o r  s u  g e s to  i n f a n t i l  e n  la s  f a c c io n e s  m e n u d a s  y  e n  l a  n a r i z  c a s i  r e s p in g o n a .  A c la r a  
n u e s t r a  s o r p r e s a :

—  Y o  n o  m e  p u e d o  p a r e c e r .  Y o  n o  s o y  C o ló n .  M e  l la m o  E u l a l i a  M a r o to  d e  H e r n á n  P é r e z  d e l  
P u l g a r .  D e  la  c a s a  d e l  G r a n  C a p i tá n . . .

E n t r a  e n  e l  m á s  p u r o  te r r e n o  d e  la  ló g ic a  q u e  u n a  d e s c e n d ie n te  d e l G r a n  C a p i tá n  s e  c a se  c o n  u n  
d e s c e n d ie n te  d e l  D e s c u b r id o r .  P e r o  q u ie n  se  p a r e c e  d e  m a n e r a  e x t r a o r d ir u i r ia * to d o  lo  q u e  se  p u e d e  
p a r e c e r  u n  jo v e n  d e  1 9 4 8  a  u n a  d a m a *  y a  e n  v i s lu m b r e s  d e l  o to ñ o * d e l s ig lo  X V I I I * a  l a  D u q u e s a  
d e l  cuadro*  es e l  h i j o  d e  E u l a l i a  M a r o to  y  H e r n á n  P é r e z  d e l P u l g a r .  L a  n a r i z  y  e l  c o r te  d e  cara* s o b re  
todo* h a b la n  m á s  q u e  c u a lq u ie r  á r b o l  g e n e a ló g ic o .

U N  P O C O  D E  G E N E A L O G I A  M U Y  A C T U A L

— ¿ D e s c e n d ie n te  e n  l í n e a  d ir e c ta  e l  a c tu a l  d u q u e  d e  V e r a g u a  d e  C r is tó b a l  C o ló n ?
— S í .

— P e r o  é l e ra  só lo  s o b r in o  d e l  a n te r io r  d u q u e  d e  V e r a g u a .  Y  u s te d e s  tu v ie r o n  q u e  p e d i r  a l  M i ­
n i s te r io  d e  J u s t i c i a  q u e  le s  c o n c e d ie r a  e l  c a m b io  d e  a p e l l id o .  S u  h i jo  se  l la m a b a  C r is tó b a l  C a r v a ja l  
M a r o to . . .  y  n o  C r is tó b a l  C o ló n . ¿ N o  e s  a s í?

— E x a c to .  P e r o  d e s c ie n d e  e n  l í n e a  d ir e c ta  d e  la  c a s a  d e l  A l m i r a n t e .  L e  e x p l ic a r é .  E l  v ie jo  d u q u e  
d e  V e r a g u a * e l  d e  la s  p a t i l l a s . . .

E n  e s to  d e  la s  p a t i l l a s  la  D u q u e s a  h a c e  u n a  p a u s a .  N o  n e c e s i ta m o s  la  a c la r a c ió n .  V e m o s  a l  
v ie jo  d u q u e  d e  V e r a g u a * c o n  s u  r o s tr o  a g u i le n o * m u y  p a r e c id o  a l  d e  la  d a m a  d e l  c u a d r o * a n c la d o  e n  
e l X I X *  c o n  s u s  p a t i l l a s  c a r a c te r í s t ic a s * d e  la  época* a c a so  u n  p o c o  e x a g e r a d a s . . .

—  E l  v ie jo  d u q u e  d e  V e r a g u a * C r is tó b a l  C o ló n  y  d e  la  C erda* e ra  a b u e lo  d e  m i  m a r id o .  Y  tu v o  
d o s  h i jo s :  C r is tó b a l  y  P i la r .  A l  varón*  C r is tó b a l  C o ló n  y  A g u i l e r a * c o rre sp o n d ió *  c o m o  e ra  lógico* e l 
d u c a d o  d e  V e r a g u a * c o n  to d o s  lo s  t í t u lo s  a n e x o s .  E r a  s o lte ro  y  f u é  a s e s in a d o  d u r a n te  n u e s tr a  g u e r r a .  
L a  h i j a * P i l a r  C o ló n  y  A g u i l e r a * s e  h a b ía  c a s a d o  c o n  M a n u e l  d e  C a r v a ja l  y  H u r ta d o  d e  M e n d o z a * 
m a r q u é s  d e  A g u i la fu e n te *  d e  l a  c a s a  d e  lo s  d u q u e s  d e  A b r a n te s .  F r u t o  d e  e s te  m a tr im o n io *  j u n t o  c o n  
o cho  h i j a s  m ás*  f u é  m i  m a r id o . . .

— ¿ Q u e  se  l la m a b a ?
— R a m ó n  C a r v a ja l  y  C o ló n . C o m o  es lóg ico*  l le v a b a  e l  a p e l l id o  d e  s u  p a d r e  p r im e r o .  P e r o  a l  

m o r ir  m i  m a r id o  y  e l  a n te r io r  d u q u e  d e  V e ra g u a *  q u e d a b a  c o m o  d e s c e n d ie n te  d ir e c to  m i  h i j o * C r is tó b a l  
C a r v a ja l  M a r o to  y  C o ló n * b i s n ie to  d e l v ie jo  d u q u e  d e  V e r a g u a .  H u b o  q u e  p e d i r  p e r m is o  e n  e l  M i n i s ­
te r io  p a r a  q u e  a n te p u s i e r a  e l  a p e l l id o  de  la  a b u e la  p a te r n a *  P i l a r  C o ló n  y  A g u i l e r a * a l  d e l  a b u e lo  
p a te rn o *  M a n u e l  d e  C a r v a ja l . . .

— ¿ E s  la  p r im e r a  v e z  q u e  s u c e d ió  u n  c a so  a s í  e n  la  c a sa  d e  lo s  d u q u e s  d e  V e r a g u a ?
— S i  n o  exac to*  m u y  s e m e ja n te .  H a r á  y a  s ig lo s  q u e  u n a  d u q u e s a  d e  V e r a g u a  se  ca só  c o n  u n  L a - 

r r e á te g u i .  Y  lo s  d e s c e n d ie n te s  s e  l la m a r o n *  n o  o b s ta n te * C o ló n  y  L a r r e á te g u i . . .

U N  P O S I B L E  A L M I R A N T E  D E  H E C H O

— C o m p r e n d e m o s  ; a q u í  e l  d u c a d o  lle g ó  a lg o  p o r  l í n e a  f e m e n i n a . . .  P e r o  d íg a n o s  u n a  c o s a . . .  
¿ Q u é  t a l  c ree  u s ted*  n o  c o m o  m a d r e * s in o  c o m o  a r is tó c r a ta * c o n  to d o  e so  d e  ” n o b le za  o b l ig a ” , q u e  le  v a  
a  s u  h i jo  e l  d u c a d o  d e  V e r a g u a ?  L e  p e r te n e c e  p o r  derech o  p r o p io . . .  P e r o * ¿có m o  le  v a ?

L a  D u q u e s a  so n ríe*  c o m o  s i  n o  c o n s id e r a r a  im p e r t i n e n te  n u e s t r a  p r e g u n t a :
— P u e d o  d e c ir le  u n a  c o sa . E x c e p to  e l  A l m i r a n t e * m i  h i j o  es e l ú n ic o  C r is tó b a l  C o ló n  q u e  es m a ­

r in o  d e  v e r d a d . S u  b is a b u e lo  f u é  m in i s t r o  d e  M a r i n a ; p e r o  e l  ú n ic o  m a r in o  d e  la  f a m i l i a  es e l  a c tu a l  
d u q u e  d e  V e r a g u a .  C u a n d o  s o l ic i tó  e l  in g r e s o  e n  la  E s c u e la  N a v a l  d e  M a r í n * e l G e n e r a l ís im o  le  c o n ­
c ed ió  u n a  p la z a  d e  g r a c ia . . .

— ¿ Q u é  es e so  d e  u n a  p l a z a  d e  g r a c ia ?
— P o d e r  in g r e s a r  p o r  c o n c e s ió n  e s p e c ia l* p o r  g r a c ia  se  d ic e * s i n  n e c e s id a d  d e  e x a m e n . . .  P e r o  m i  

h i j o * a g r a d e c ie n d o  la  c o r te s ía * n o  q u is o  a c e p ta r .  C ie r to  q u e  él* c o m o  d e s c e n d ie n te  d e l  A lm ir a n te *  
t ie n e  to d o s  lo s  d e re c h o s . P e r o  p r e f i r i ó  e n tr a r  d e  v e r d a d * c o m o  d e c ía  él* c o m o  u n  a lu m n o  m á s . . .

—  V a m o s * p o r  j u s t i c i a .  ¿ In g r e s ó  e n  la  p r im e r a  c o n v o c a to r ia ?  L o s  e x á m e n e s  s o n  fu e r t e s . . .
— E n  la  p r i m e r a * a  lo s  d ie c is ie te  a ñ o s .  E l  a d o r a  s u  c a rr e ra .  P r im e r o  c o m e n z ó — d e  n iñ o — la  p a ­

s ió n  p o r  e l  m ar*  la  n a ta c ió n  y  e l  b a la n d r o .  L u e g o  é l  m is m o  c o m e n zó  a  c o n s tr u ir  e n  c a s a  b a r q u ito s  ; e s  
u n  c o n s u m a d o  a r t í f i c e .  D e s p u é s  v in o  e l in g r e s o  e n  la  E s c u e la  N a v a l * la  a f i c ió n  p o r  la  n á u t ic a . . .

— Y  u s te d ...*  u n  h i j o  q u e  p i e r d e . . .
— S e  p a s ó  to d o  e l  a ñ o  j u e r a  d e  c a s a .  P r im e ro *  e n  la  E s c u e l a * c u a n d o  g u a r d ia  m a r i n a ; a h o r a * 

q u e  es y a  a l fé r e z  d e  f r a g a ta *  s ie m p r e  e n  e l  b a r c o . ..  ¡ T i e n e n  ta n  p o c a s  v a c a c io n e s ! . . .  L u eg o *  la  n o ­
v ia . . .  E s  ló g ic o  q u e  e s té  c o n  e l la .

H a y  u n  to n o  d e  c o m p r e n s ió n  i n f i n i t a * m a te r n a l  y  r e s ig n a d a  e n  e s ta  ú l t im a  f r a s e  de  la  d u q u e s a
d e  V e r a g u a .

— B i e n .  E n  c u a n to  a l  A l m i r a n t a z g o * v e m o s  que* s i  p r o s ig u e  e n  s u  carrera*  es p o s ib le  q u e * a l  co ­
r r e r  d e  lo s  años*  e l  A l m i r a n t e  e fe c t iv o  y  n o  s im p le m e n te  h o n o r a r io  d e  n u e s t r a  f l o t a  se  v u e l v a  a  l la m a r  
C r is tó b a l  C o ló n . P e r o . . .  ¿ y  e n  c u a n to  a  A m é r ic a ?

— N o  h e m o s  id o  y a  a l l í  p o r q u e  m i  h i jo — m is  h i jo s — t ie n e n  q u e  t e r m in a r  s u s  e s tu d io s .  E l  m a y o r  
s ie n t e  e n o r m e  c u r io s id a d  y  s i m p a t í a  p o r  A m é r i c a * so b re  to d o  p o r  A m é r i c a  H i s p a n a . . .

T o d o  es v e r d a d  e n  e s ta s  p a la b r a s .  H a c e  u n o s  m in u to s * e n  e s ta s  in e v i ta b le s  f r a s e s  d e  c o r te s ía  q u e  
q u e d a n  s ie m p r e  a l  m a r g e n  d e  la  i n t e r v i ú * E u l a l i a  C a r v a ja l  n o s  p r e g u n t ó :

—  U s te d  e s  e s p a ñ o la * ¿ v erd a d ?
S e  r e p u s o  a f i r m a t i v a m e n t e * c o n  u n  p o c o  d e  s o r p r e s a .
— N o  le  e x t r a ñ e  la  p r e g u n ta . . .  E s  q u e  a q u í  h a n  v e n id o  m u c h o s  a m e r ic a n o s . . .  Y o  p r e f i e r o  a lo s  

o tr o s — la  d u q u e s a  d e  V e r a g u a  l l a m a  c o m o  h is p a n o a m e r ic a n o s  a lo s  y a n q u i s — . C h ile n o s * a r g e n t in o s * 
d o m in ic a n o s . . .*  to d o s  e llo s  m e  s i m p a t i z a n  m ás*  s o n  c o m o  e s p a ñ o le s . . .

U N A  C O N D E C O R A C I O N  H I S P A N O A M E R I C A N A

— E l  d u q u e  d e  V e r a g u a — c o n t in ú a — e s tá  m u y  o r g u llo s o  d e  p o s e e r  la  G r a n  C r u z  d e  S a n to  D o ­
m in g o *  c o n  b a n d a  y  v e n e r a .  E l*  c o n  e l  C a u d i l lo * e s  e l ú n ic o  q u e  la  p o s e e  e n  E s p a ñ a . . .

D e  u n o s  e s tu c h e s  e n  p i e l  p e r fu m a d a *  c o n  e se  n o b le  o lo r  d e l  c u ero  b u e n o * s a le n  cruz*  b a n d a  y  v e ­
n e r a .  E n  la  c r u z * e s m a l te s  r o jo s  y  d o r a d o s * e s tá  la  e f ig ie  d e l A l m i r a n te .  E n  to r n o  a l  r o s tr o * r e z a  s u  
n o m b r e * s e g u id o  d e  e s ta  a c la r a c ió n :  I l u s t r e  y  E s c la r e c id o  V a r ó n .  E n  b a n d a  y  v e n e r a  van*  a d e m á s * 
e l e sc u d o  d e  la  R e p ú b l i c a  d e  S a n to  D o m in g o *  so b re  e l q u e  v a n  la s  tr e s  p a la b r a s  c a b a le s :  D io s * P a ­
tr ia*  L ib e r ta d .  T i e n e  g r a c ia  e s te  e m b le m a  so b re  e l  p e c h o  d e  u n  jo v e n  a r is tó c r a ta . . .

— E n  q u é  f e c h a  f u é  c o n c e d id a  e s ta  c ru z ?
— F u é  la  p r im e r a  q u e  se  c o n c e d ió  e n  E s p a ñ a .  D e b ió  d e  s e r  e n  j u n i o  d e  m i l  n o v e c ie n to s  c u a r e n ta  

y  tr e s .  Y o  d i  u n  c o c k t a i l  e n  h o n o r  d e  q u e  m i  h i j o  e ra  y a  g u a r d ia  m a r i n a .  T a m b i é n  o r g a n ic é  u n a  E x ­
p o s ic ió n  d e l  a r c h iv o  d e  la  c a s a . . .

— ¿ P ie n s a  p u b l ic a r lo ?
— E n  s u  d í a . . .  Pero* c o m o  d ic e  m i  h i j o * te n e m o s  u n  v e r d a d e ro  a r s e n a l  d e  d o c u m e n to s .  E n t r e  e llo s  

e l te s ta m e n to  d e  d o n  D ie g o  C olón* h i jo  d e l D e s c u b r id o r .  L a  m a y o r  p a r t e  d e  e llo s * in é d i to s .  E n  e s ta  
f e c h a  q u e  digo* e l  m i n i s t r o  d e  S a n to  D o m in g o *  s e ñ o r  M o r e l l* im p u s o  la  c r u z  a  m i  h i jo .

V a m o s  v ie n d o  u n a s  fo to g r a f ía s *  e n  la s  q u e  e x a m in a n  lo s  d o c u m e n to s  co lo m b in o s*  j u n t o  a  u n  d u q u e  
d e  V e ra g u a *  q u e  es u n  c r ío * D . R a m ó n  M e n é n d e z  P i d a l* e l n o v e l is ta  M a n u e l  H a lc ó n * J o s é  M a r ía  
H u a r t e * e l  m a r q u é s  d e  C ia d o n c h a  y  e l  c o n d e  d e  R u i d o m s . . .

— ¿ Y a  n o  e s ta r á  s u  h i jo  t a n  jo v e n ? . . .
— Y a  t ie n e  v e in t i t r é s  a ñ o s .  N a c ió  e l  q u in c e  d e  e n e ro  d e  m i l  n o v e c ie n to s  v e i n t i c i n c o — y  n o s  e n ­

s e ñ a  u n a  f o t o  rec ien te*  de  e s te  verano*  e n  la  q u e  u n  jo v e n  d e lg a d o * m oreno*  q u e  se  p a r e c e  u n  p o c o  a  
A l f o n s o  X I I I * d a  e l b r a zo  a  s u  m a d r e — . E s  e n  la  bo d a  d e  m i  h i j a  E u l a l i a  c o n  e l  m a r q u é s  d e  S ie r r a  
G u llo n es*  h i jo  d e  lo s  d u q u e s  d e  N á je r a .  S e  ce lebró  e n  A v i l a * e n  c a s a  d e l  m a r q u é s  d e  S a n to  D o m in g o * 
m i  h e r m a n o . . .

— P e r o  e s ta  c a s a  e s tá  e n  l a  m i s m a  m u r a l la . . .  ¡D e b e  d e  se r  m a r a v i l l o s a ! . . .
— S í . . .  S e  l l a m a  S a n  S e g u n d o  la  c a s a . . .  F u é  u n a  b o d a  b o n i ta . . .  L o s  p a d r i n o s  f u e r o n * r e p r e s e n ­

ta d o s  p o r  e l d u q u e  d e  N á je r a  y  p o r  m í*  lo s  c o n d e s  d e  B a r c e lo n a ...

L A  V I D A  D E  U N  C R I S T O B A L  C O L O N  D E  1 9 4 8

— B u e n o ;  h a s ta  a h o r a  u s te d  n o s  h a  d ic h o  b a s ta n te  h i s to r ia . . .  Q u e re m o s  s a b e r  a lg o  d e  la  b io g r a ­
f í a  a c tu a l  d e l C r is tó b a l  C o ló n  d e  h o y .  A u n q u e * p u e s to  q u e  t i e n e  n o v ia  y  e s tá  s o m e tid o  a  la  d i s c i p l in a  
d e  M a r in a *  s e rá  m u y  b reve  e n  u n  c h ic o  d e  v e in t i t r é s  a ñ o s . . .

L a  m a d r e  v a  h a b la n d o  y  s u r g e  u n  d u q u e  d e  V e ra g u a *  d e  u n  m e tr o  s e te n ta  d e  a l to * e sb e lto * m o ­
reno* d e  o jo s  v e r d o s o s * y  d e  v id a  s a n a  e i n f a n t i l .  E n  s u s  te m p o r a d a s  m a d r i le ñ a s  d u e r m e  b a s ta n te * 
c o m e  m á s ,  s a le  c o n  la  n o v ia .  B a i l a  m u y  b ie n — a d o r a  e l v a l s — y  g u s ta  d e  l a  m ú s i c a  c lá s ic a .  M o -


